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\léxico, 2¡ de septiembre de 1901 • 

Sr. D. Francisco Sosa. 

Coyoacán. 

~luy sci\or mío: he leído con atención el folleto que á propósito de mi 
obra •Carácter de la Conquista Española en América y en \léxico,• aca• 
ba Ud. de publicar á fin dé llmmnt ,,! ltrrtno ,/, '" Historiü. Desde luego 

paso á replicará Ud. 

Empieza l'd. por confesar (pág. ;' que ,wft; de conocer mi obra, le 
lleni> de tristeza •el entusiástico 6, para decir toda la verdad, el fervoroso 
elogio que ( de mí y de mi libro) hizo en las columnas de un diario, otro 
¡oven escritor á quien las letras patrias son deudoras de muchas y muy 
int(•resantes lucubraciones también históricas: el Sr. D. Luis González 

Obregón.• 
A mí me pasó lo contrario: cuando me dijeron que escribia Ud. una re• 

futación de mí obra y supe al mismo tiempo que era Ud. publicista vete• 
rano, d"dicado (10icamcntc al cultivo de las letras, autor de veintitantos 
impresos, miembro corrcspondi,·ntc de las Reales Academias de la Len• 
gua y de la Historia, de Madrid, cs1){'ré pulida, experta, juiciosa y sabia 
discusión, inspirada toda ella en el desinteresado amor á la verdad; no 
obstante, sentí júbilo inmenso: siempre he preferido la censura franca al 
silencio indiferente, y Ud. lo ha dicho f pág. 20) v repetido ( pág. 34), 
soy 1110,ltslo, y no puede, por tanto, rntristcccrmc el bien ajeno; aparte de 
estas dos consid,•raciones, adolece mi pobre obra de tantos lunares y de• 



JOJl&pif.íaba, 

. ·-~~ 
y ataques ~ 4iri1Wos, 

i tal 6 cual cQICepto mfG que Ud. co 
~ 4 aquel ~o amot, la• 

_ _.·-o, 1e tc,caba 8ÍlllilHD8 en la intención 
• -de atmer aobre mf él odie y airaa de CU&D 

1111111tBU1a.,el Viejo y. el Nllffo Mundo. Tocio mezclado co 
-- orden 6 conciertot como yerba y ad>111t01 4e mat 

el tolle&o de Ud. sin entusiasmo algaao, peto 
que me es peculiar. 

• • • 
· nes infundua.­

Ud. ,1g4a tanto su tristeza, declata -( 
ceuwa encoa6ea ni el apasionadó ataque-, · 

ele mis coovicciones;> lo que no obttá paia 

, p,;omuapa Ud. ea lituperios paerilee que nos· 
me ienerosameate los auaftl epfleles ele 

• d, implacable cHnfortunado (,.. 10}; 
at-,malicioio (pjr. 10);-ceas 

ente-mcrato (P'r. t6); obcéc:aAo (P';k. 94 
ezas ~•):•la espwqa de su folleto, qae en lim 
l. TU. 
destiaa Ud. para dar, eatencler q,ae me &rata llá 

no be' conaig,íado ea-m1 obN 1i• lledlN coa 
de haerica; 6, sepa &ues ta;ta&lie •e 

el mar Hello-'8 .._ e • ._.­
tlqntfi~ Qrieate ... • • • • flO 

a el lende del v<>-• 
•~;ao ,·.--n llftliMllii.--­

tt>fí. # c¡ue _. , dile • 

fii••-· . ~· 
col1ido • t.'1 aislo. 

-.t~"w,;á.,._..,.. ~Bi;~~• 
~ ...... .. ,... 

.... 
puntei, aa aea qfle at,6R lliali 

u~ 

-pronto lu dec;adeatadu perlas, reeonoce • 
rta {pq. t8) cque todas las conquiltas aon e-. 

;> mu sin detenene en este aserto ücilmente admisib 
aba la razón, manifiesta Ucl. mú adelante por- caen 
3,-40}: cEl cancter de la Coacpiista espdoJa en A 
. historiador oi al fi1'8ofo, ,,,-,,,.,, ,;,,u, U,,eitll qae 1ct 
emicter de ""'111111 conquistas se bu efectuado dad 

antiglledad huta nuestros dfas.> 
No objetant t Ud. que se sale de la cuestión, sapa.es 

o en parte alguna de mi libm de estudiar aislada ni 
te las diversas conquistas habidas en el Mundo, IÍDO 

advierto en el Prólogo, de ctrazar los rasgos generales qu 
· on (la Conquista.eapatlola en~.)• müca y eniuii'dl114111(tle?'» 

o sellor. no objetaré 4 Ud. esto, pero sf le censurar~ sae1 • nuevo una afirmación tan 'Y&Sta. que implica ~ 
"cióa. y ocupe Ud. doce p4cinu completas (ele la~ 
tar eaculpar un crimen con la exposici6a de otro. lllll!IMIIGINh 

d. que tal doetrina es peligrt>sa- en extremo; •i nuestros 
optuea, no verfamos ladr68t hodücida, uaicler ai · 

fuese condenado, porque, como Ud. sabe, ao existe 
no baya sido cometido .poi dos 6 mú individuos, 

ettinacia grande se necesi1a para continuar vagando .Jia 
·por el vedaclo terreno en que Ud. 1P. pierde; v•oale Mi,_ 

osa afirmar dogmtticamente (pq. u) que illinMttlnlt 
de la Vérdad y de la justicia; no nerrar' qae aqú ~ta Ud, de 
na ru6a, pero precisamente la que prueba. la · · 

dice Ud. (/or. eit.) que cometo aqoel feo acto, poiqu, 

la obra del apreciabilísimo historiador don Manuel Oro.seo 
mi Tabla Bibliogr'6ca, asiento: cMinacicameate d 

r ha sido uno de nuestros historiado~ qae m'8 '9 
sa coaatanee labor.> Sospecho que esta necedad de U 

Je móvil de~ t tf mismo~ de nprodá 
antiguo elogio que en. 1879 eacn'bi6 acerca del propio 

de. áte sean , Ud. propicios. 

Sa sed de hablar ea iuatiable; ~ satillecb& con las cltclua•do-6~ 
terioree, iacluce , Ud., asegurar que deprime--, los coaquis 
fllllc)lel para ensalsar t loe hijos de la Alllffla& del Norte. 

1m primer lupr, no llego , mentar ni l fladir una ws aola 
;loniJ en ~do, ya se demuestre que la CoDQllilta, nrifi 
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del siglo XV y principios del XV1, fué buena, ya que fué mala, en nada 
absolutamente se beneficiará ni perjudicará á nuestros vecinos, por la sen­
cillísima razón de que sus antecesores no se establecieron en América si­
no hasta el siglo XVII: prohablemcntr• se fib'UrÓ Ud., en un arrebato per- • 
turbador, que estos últimos habían inmigrado al Nuevo Mundo cien años 

antes; más no fué así. 

Pasemos á los dislates. 
Escribe Ud. muy ufano (pág. 15) que para conocer hasta dónde llega 

en sus extravíos mi pasión, b11sl,1 fijarse en que llamo procaz á Motolinia, 
y se enardece Ud. porque, no contento con esto, quito el tratamiento de 
don al propio Motolinia y se lo doy á Las Casas. Hablemos reposada­
mente y por separado, señor don Francisco, de una y otra cosa. 

Ligefamentc asevera Ud. (pág. 18) que apliqué sin reflexión tal epí­
teto; bien conocía yo su significado y hasta su etimología: recuerdo que 
allá en mis. mocedades llegué á tradu.cir por atre,·ido de lengua, con 
aprobación de mi maestro, las palabras prnc,rx on que dice Tácito. Sen­
tado esto, pregunto ahora: l podía i\lotolinia, sin gran audacia y atrevi­
mirnto, llamar vago, bullicioso y falto de sosiel,!o, embustero y torcido 
á don fray Bartolomé de Las Casast á quien Ud. mismo apellidó hace 24 
años, en la Revista Mensual .'.\lexicana, tom. 1, pág. '22, <vepemble sa­
cerdote .... Misionero de la fé •. . . figura grandiosa á la que la gratitud 
americana debía consagrar no uno sino multiplicados monumentos?> 

Es ua. muy injusto, señor Sosa; á Motolinia, que le desmiente y del 
cual dijo don Vicente Riva Palac1o que su nombre <con inmerecida fama 
ha llegado hasta nosotros, pero que en sus escritos revela concentrada hiel 
que con ánimo apasionado)' en destemplado lenguaje descubre en .... 
desahogos más mundanales que cristianos,> á ese fraile procaz, repito, 
colma Ud. de agazajos y admiración. le hace padre putativo de la caridad 
evangélica y le levanta dorado a1tar; mientras que á. mí, que prohijo las 
ideas de Ud., las robustezco y las proclamo, ,. á nadie acuso sino cuan­
do á ello. me obligan la verdad y la justicia, á mí, que me reconoce Ud. 
mismo ( págs. 10, '20 y 34) por modesto y apacible, me ataca, me injuria, 
me vilipendia, me hiere, me desgarra, y no satiskcho aún, llama en su 
auxilio á todos los espafiolcs pasados, vivientes y por nacer. 1 Dios le per­
done tamaño mal: 

A fé que sobrecoge á Ud. hondo enfado al ohscrvar que doy el trata­
miento de don á Bartolomé de Las Casas y se lo niego á Toribio de Be­
naventc, alias Motolinia ó Pobre. Pero, señor, ¿cómo <Juicrc Ud. que tra­
te por igual á ambos, si el primero fué obispo y el segundo un simple 

fMile? 

r, 

Enseña el conocido escritor don Diego Clemcncín que el tratamiento 
de don <en los principios del idioma se daba . . ... á los Reyes, á los Pró• 
ceres y á los Obispos;> empero, hay que advertir con Terreros y Pando 
que <no se babia dado sino á los Santos, hasta que vencidos los Moros, 
se le dieron los Españoles con el título de Reí el año de 716 al lnlante 
Don Pclayo¡ aunque otros dicen que fué Froíla quien introdujo el Don en 
España.> Sea lo que fuere, sabemos de manera positiva que ya desde el 
siglo XV este tratamiento fué motivo de privilegio real:.en título expedi• 
do en Granada á 30 de abril de 1492, dicen los Reyes Católicos á Cristó• 
bal Colón: <Vos podarles dende en adelante llamar e intitular Don Cris­
tóbal Colon; e ansi vuestros fixos e subcesortS .... se puedan intitular e 
llamar Don;> Antonio de Herrera escribe que entre las mercedes y hon­
ras que Carlos V hizo á Hemán Cortés, el año de 1525, ele daba Título 

' de Don.> 
Verdad es que algún tiempo después muchas personas de baja prosa-

pia prjncipiaron á apropiarse el don; pero tal abuso no fué óbice para que 
dicho tratamiento conservara su antiguo valer; don Sebastián tle Cova­
rrubias Orozco, en su Tesoro de la Lengua impreso en 16u, die¡, acerca 
de la palabra don: <es título honorífico, que se da al cauallero y noble, 
y al constituydo en dignidad;> durante el mismo siglo huboºquienes com­
prasen el amhicionado título, por lo que, la monarquía española, que de 
todo bada negocio, le fijó un precio máximo de 6oo reales en pragmáti­
ca de 3 de julio de 1664, suma excesiva si se atiende á que los títulos de 
almirante costaban mil reales conforme á la resolución de l7 de julio de 
1643, y los de general 200 duendos seg{m disposición de 17 de mayo de 

1640. • 
TodaYía en el siguiente siglo la Real Academia de la Lengua manifes­

taba en la primera edición de su Diccionario, al hablar de la palabra don: 
<se practica aun en Cataluña no consentirá ninb'Uno que tome este trata­

miento, sin que esté declarada noble su familia por el Rey.> 
Ve Vd., pues, que ni en tiempos posteriores era el don cosa de poco 

más 6 menos que cualquiera pudiese tomar; si los obispos lo tenían, de­
bíase á su gran alteza, tanta, que con anterioridad á Bonifacio VIII, re­
fieren Bobadilla y Cenedo,. no había obispos que quisiemn ser presbhe• 
ros cardenales, porque les parecía que descendían en dignidad. Rindien­
do pleito homenaje á ésta, don Alonso el Sabio mandó en su Código mo­
numental: <honrrados, e guardados merescen ser .... los obispos . ... E 
la honrra que les deuen fazer de palabra es, que les llamen señores.> 
Felipe 111 no quizo quedarse en zaga, y dispuso, por pragmática fecha 
12 de septiembre de 1621: <sean obligados todos á llamarles señoría (á 
los obispos) así por escrito como por palabra.> 

A In par gozaban dichos prelados de la preeminencia de que se les apli­
case el don, en virtud de que en lo temporal quedaban revestidos de igua­
les honores que los condes y los marqueses; entre otros tratadistas, en­
seña esto don José Berni y Catalá en su hermoso libro sobre privilegios. 
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De aquí que todos, inclusive los propios reyes, llamaran siempre dones 
á los obispos. 

En cambio, á los simples frailes nadie dió otro tratamiento que el de 
paternidad ó re,·erencia: así lo estableció la costumbre desde tiempo in­
memorial, consagrada al fin legalmente por Felipe 1 V en 1636. 

Si Sancho Panza, cuya honradez fué algo dudosa, exclamó disgustado 
al saber que se le llamaba don: <yo no tengo don, ni en todo mi linage 
le. ha auido, Sancho Pan~a me llaman a secas, y Sancho se llamó mi pa­
dre;> Motolinia, que aunque flt1br,·, nunca se tom6 lo ajeno, no habría si­
do menos que el pícaro Sancho si hubiese visto que se le daba el don: á 

tanto equivalía coronarle con inmerecida tiara episcopal. 
A mayor abundamiento, la Real Academia Española, si bien manifies­

ta hoy, en la í1ltima edición de su Diccionario, que el don no se niega ya 
á nin¡.,runa persona bien portada, se apresura no obstante á indicar que 
fué título honorífico y de dignidad <que se daba antiguamente ~í muy p,,­
,os.> lContinuará sosteniendo Ud., académico, cuyo nombre principia á 
aparecer puntualmente en dicha última edición, c¡ue debemos llamar do­
nes á los centenares d°e miles de frailes que pulularon en la península ibé­
rica r sus vastas colonias, durante largos siglos? ,Verdad que no? 

Pero lo peor del caso, señor mío, es que Ud., menos que otro alguno, 
debió haber incurrido en tal dislate, porque es Ud. especialista enlama­
teria, ó debía de serlo, toda vez que ha escrito un libro acerca de obis­
pos, según reza la anteportada de su folieto, libro del que cabalmenk 
tengo que hablar á Ud. un poco después. 

Desea Ud. (pag. 20) le diga con lealtad "si desj,11/s de leer el libro del 
Sr. Gonzákz Obregón sobre Berna! Díaz y su obra, queda en pié la afir­
mación de que ningun'a otra, después de la de Fray Bartolorné de las Casas, 
tiene más autoridad respecto de Colón y de los primeros años de la do­
minación española en América." Por supuesto que sí, señor Sosa, queda 
en pié y muy girita. • 

Esta sola pregunta revela á las claras que ·no ha pasado Ud. los ojos 
por los índices siquiera de la Historia General de las Indias compuesta 
por Las Casas, ni de la Verdadera Historia de los Sucesos de la Conquis­
ta de la Nue,·a España escrita por Díaz del Castillo; aquella reseña {?0r­
menorizadamente, como no lo hace ninguna otra, el descubrimiento de 
América y su dominación por España hasta t>l año de 1522¡ la seR"unda, 
fiel á su título, no comprende sino la conquista de la Nueva España á 
partir de la expedición de Grijalva salida de Jaruco en 1517, esto es, 
cuando el Nuevo Mundo contaba ya un cuarto de siglo bajo el dominio 
español: resulta, pues, absurdo, inaudito, el parangón que hace Vd. de 
ambas obras. 

En su estéril afán de defenderá los criminales aventureros que realiza­
ron la conquista de l\léxico, llama ·Ud. osadamente mi atención (pág. 45) 

7 . 
"sobre que las matanzas de Cholula r del Templo Mayor, sangrientas co­
mo jí1tro11, parecen hasta cierto punlo atenuadas, porc¡uc la felonía Y el 

" "' · t a' crimen, f11ero11 perpetrados en Pu::-;o F.STAllO DE GUF.RRA, •"º ac1er o 
comprender esta vergonzosa defensa en Ud., que no ha ,·acilado en po• 
nermc como Pjemplo ( pág. 52) á escritores "de buena fé." 

Es de sentir no conozca Ud. ni superficialmente relaciones tan indis­
pensables como las de llernán Cortés. Ojalá las hubiera leído Ud.: ha­

._bría visto que ese mismo hombre, al referirse á Cholula, pinta primero 
cuán regocijadamente le recibieron los naturales y con qué gran genero­
sidad hospedaron á todo el ejército español; y añade en seguida, con su 
natural cinismo: " ( por ciertas sospechas) acordé de prevenir antes, de 
ser prevenido, é hice llamar á algunos de los Señores de la Ciudad, di­
ciendo que los quería hablar, y metilos en una Sala; é entanto fice, que 
la Gente de los nuestros estuviesse apercebida, y que en soltando una Es­
copeta diessen en mucha cantidad de Indios, que habia junto á el Apo-, . 
sento, y muchos dentro en él. E assí se hizo, que dcspues que tuve los 
Señores dentro en aquella Sala, dejélos atando, y cabalgué, é hize soltar 
el Escopeta, y dímosles tal mano, que en dos horas murieron mas de tres. 

mil hombres." 
Por lo que atañe á la matanza del Templo Mayor, hasta los chiquillos 

que cursan los primeros semestres en nuestras escuelas primarias, saben 
que fué ejecutada por los castellanos en los momentos que la nobleza me­
xicana se encontraba reunida allí, alegre y desarmada, sin recelo de gue­
rra, solemnizando con baile y cantares una de sus fiestas más celebradas: 
nwdio de oro regalaré á Ud., si con los cronistas coetáneos en la mano, lo­
J.(ra demostrarme, no un pleno estado de gut:rra, sino un mero principio 
de ruptura de hostilidades en la gran Tenochtitlán antes de la horrenda 

matanza. 
Debería ,·o hacer á Ud. un serio extrañamiento, más que por su exigua 

erudición, ~or el inusitado desplan.te con que discute cosas que absoluta­
mente ignora: pero le paso la falta y basta de dislates. 

* * * 
. 

Toca ahora su turno á las contradicciones. 
Asienta Ud. (pág. 9) que me he limitado á espigar "aquí y allí, en de­

terminadas obras que legaron á la posteridad algunos varones austeros y 
generosos," los testimonios que aduzco en mi libro. Al estampar Gd. es­
tas frases, no paraba mientes en las repetidas citas que se encuentran al 
pié de cada página de mi obra, ni fijaba tampoco su atención en la Tabla 
Bi~liográfica que !leva al fin¡ de unas y otra consta que sin distinción 
alguna de austeridad ó generosidad, lo mismo consulté los escritos de los 
altos prelados y miembros inferiores del clero que entonces pasaron acá, 
que las relaciones de los propios conquistadores y demás testigos de los 
hechos que expongo, los documentos oficiales de la época, y las obras 
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de los cronistas primiti\'OS é historiadores más prominentes que se fue­
ron sucediendo hasta nuestros días. Demasiado tarde entendió Ud. es­
to; fué hasta entonces cuando, sin recordar ya lo escrito anteriormente, 
me dl'dicó estas otras palabras por vía de reproche, pi:ro también como 
muestra dí! contradicción inconsciente consigo mismo ( pág. 67): '' Aboga­
do de la nueva escuela, formula su tremenda requisitoria exponiendo en­
toda su horrible desnudez los detalles del crimen y deja hablar al EJER­
CITO de los testigos que presenta, sin prt:>ocuparsc del lenguaje que ellos 
empleen: él, por su parte, confórn1ase como Zola, con decir: Yo ,u11s,1. 

Ahora que .rdlexiono, caigo en cuenta de que la andanada de epítetos 
injuriosos contenida en su folleto, la dirige Ud. por mi conducto á mis 
buenos soldados, esos testigos sinceros que son los que hablan en contra 
de la Conquista. Empero, mucho me temo vayan á reírse de Ud. al \'tr 
que después de que alardea de justificado ataque \" de macizos r ricos 
proyectiles (pág. 10 ), nada menos que "perlas de ~1agnífico orie~te .... 
dignas de imperial diadema," les acomete Ud. fuera de razón, sin armas 
que·Je amparen, escudero que le cuide ni ardides que le salven: con pa-

• lahras y palabras solamente. 

Para presentarse lid. como hombre tranquilo y prudente, advierte con 
extraño ahinco (pág. 18) que no quiere ni con mucho establecer compa­
raciones entre don fray Bartolomé de las Casas y Motolinia, á raíz de ha­
ber sentado con dcsaca to temerario ( pág. 16) que la obra de éste "fué 
111.is práctica (Ud. mismo es quien subraya) .... que la obra de Don Fray 
Bartolomé.de las Casas." ¿puede acaso Ud., académico de la lengua, 
ignorar que la palabm más es ad Vl:rbio de comparación? • 

No añade Ud. palabra acerca de la obra de ~Iotolinia, quizá para no 
contradecirá su respetado amigo el señor Riva Palacio, á quien antes me 
referí, pero sí cuida de indicar (págs . cit. y sig.) que la obra de Las Ca­
sa~ se redujo á <cruzar side veces d qcéano . ... para no s~r escuchado 
si,1,1 por la posteridad, y escribir ,'1,s libros llenos de invectivas y recrimi­
naciones.> Los asertos de Ud. sí que se reducen á tres hcregías histó­
ricas. 

Catorce veces, no siete, cruzó el Qcéano don fray Bartolomé de Las Ca­
sas impulsado por su acendrada é incansable caridad hacia los indios, en 
tiempos que la navegación era asaz dilatada y peligrosa-Jea Ud. las cró­
nicas; fué escuchado de la h111111wida,f 01l,nz, no hubo lengua á que no se 
tradujesé la principal de sus obras, y á sus cficacísimas gestiones se de­
bió, cntrt- otras cosas favorables para los indígenas, la promulgación de 
las ordenanzas de 1542, que, como nota don Antonio María Fabié, <fue­
ron tan famosas bajo el nombre de nuevas leyes;> no satisfecho el eximio 
prelado de su inmenso triunfo, continuó luchando en pro de sus desvali­
dos defensas con no interrumpida constancia y abnegación crecit'nte has­
ta que falleció en Atocha, año de 1566. Respecto de los escritos que nos 
legó, Ud. mismo, con su habitual inconsecuencia, en distinto lugar ( pág. 

• 
27) no vacila en llamar VERl DI CO con letras versales al sublime Protec-
tor Universal de los Indios¡ pero no hasta con esto¡ es necesario que con• 
ficsc Ud., adLmás, pam que no se le acuse de que 1•it1l,1 inic11a111tnlr /,,s fur­
,w de /11 t•r;·dml y /,1 justirí,1-palabras suyas, señor Sosa- que d excelso 
Apóstol escribió algo más que dos libros, á sab~r: ln Historia General de 
las Indias, en tres vohímencs, el primero de 624 hojas; In Apolo"'ética 
Historia, en un extenso tomo de 830 hoja~: un gran tratado de Juvnnclis &. 
Sovendis lndis; la Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias~ 
más de veinte tratados análogos, algunos de altísima importancia, como 
el Derecho Público, y una infinidad de memoriales y de cartas: todo enea• 
minado exclusivamente á aliviar la triste condición de los naturales de 
América; obsen·a ·el señor Fahió: <sólo en este grave asunto empicó todas 
las fuerzas de su espíritu, dotado de una inteligencia poderosa y de una 
voluntad enérgica y constante como han tenido pocos hombr.'!s.> 

De manera parecida manifiesta Ud. (pág. 11) que al hablar como lo ha­
Jl.'O de los conquistadores de América, infamo al pueblo español: á poco 
dice ( pág. 37) que <la Conquista no fut una causa nacional para los es­
pañoles, por más que compatriotas suyos .ti,um los que habinn abando­
nado sus ho~arcs, desde quo la noticia del de~cubrimicnto de América 
por Colón, despertó, ó mejor dicho enardeció su GENIAL coo1C1A>-soy 
yo quien pongo las versalitas----con lo cual establece Ud. que quien cen­
sura la Conquista no hiere por l:St'o á la nación ibera; sin emhargo, por 
te;rcera vez yuelve Ud. á la carga ( pág. 57) exclamando en tono tétrico: 
<el Sr. García, sin temor de qui' se estremezcan en la tumba antepasados 
su,·os, infama (con su libro) á la raza española.> 

No, señor Sosa¡ yo no tiendo á infamará nadie; seguramente Ud. tam­
poco propende á <¡uitar la honra á persona alguna cuando dice que los 
conquistadores español('s adolecieron de g-enial codicia. Por mi parte, 
simplemente me preocupo de historiar dejando, como Ud. ha advertido, 
que hable un ejército entero de testi~os: si de las declaraciones de éstos 

. se desprenden abominables cargos en contra de los conquistadores, no 
es mía la culpa ni ,;uede recaer tampoco sobre los actualtis mie'ml.íros de 
la raza ibera: aparte de que aquéllos no formaron sino una mínima por­
ción de la antigua España, á ninguno se le ocurre ya imputará los hijos 

las faltas ele los padres. 
En vano se esfuerza Ud. para hacerme odioso; esos mismos miemhros 

de la raza ibera condenan conmigo los crímenes de la Conquista-lo de­
mostrar~ á Ud. un poco después-y estoy cierto ele que no me tendrán 
á mal abogue por los ultrajados fueros de la verdad y de la justicia y 
muestre ilimitada gratitud hacia los heroicos mcxica, que al morir por su 
patria con resolución sobrehumana, víctimas de la. desmedida ambición 
y,crueldad feroz de Cortés y sus secuaCt'S, nos legaron nuestro mayor 
timhrt' de gloria: sin lol(ro ni cfocto declama Ud. Resígnese á mirarme 
tranquilamente en mi Sénda, que á mi tumo le veré indiferente en la 
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• 
lll;tli J •oia6...__mocb._der loa mn execrables atwlMlos. Peto 
1,o_r Diolf• confunda Ud. , las victimas con sus vetdlJIO• dicieadó 
(j,lw. Jf) ¡,or boca del Nlor Orozco y Berra: «Vencidos y vencéclores 
Ñeranin,Dd•.a, 

POlllroa&meate predica Ud. 11r6i el or6i la confmternidad y el amor 
.-. lbs1>uebloa (ptr. 39): 41.Bien sabemos, dice, 'CU&Dtos profesamos 
1-líriacipioe de la ciencia social, que el pueble~• mfntieae viYOS •111 
~ se ailla y renuncia, por au mal, , los üeaeftcios que de 
i.nláioneainteraacionales se obtienen .•.. los pensadores bórran con _....,._lial 8el olvido y del perdón, injurias recibidas ayer puede de• 
4liiDat •• • auestroa bienes patrimoniales y , naestn soberama y t 
.t t M •· J NDMacia1> y para confirmarlo •~ Ud. en su folleto 
~ ~,ti)'. la segunda edición del discurso qae pronunció en lá tribu a 
cmea el allo de 1886. Lútima grande que, poco andar ( p4gs. 58 y sigs.) 
.... Ud. doctrinas y lance ex abrupto grito tremendo de guerra en con­
b dll'Joa .americanos del norte seilaládoles como el blanco necesario de 
1.-.oclieiuhtpueblo maicano: cHE AHI AL ENEMIGO,> escribe Ud. 
~ '69) coa letras mayúsculas muy grandes. 

..,_ llilldad iaoportuaa la inesperada aplicaci6n que bace Ud. d\' .Ja 
~fsw de Gambetta. ~ Ne oy4 Ud. ea la reciente apertura del n'1ff0 
...... Nliona del Congreso de la U Dión, decir A nwtro Primer ••bliib• • quien PRCisamenw .tebe Múico no sólo 1u pu inlerior 
,._.,. :6nne -eoasolidación tambi6n de sus relaciones nteriores, que .b._,_..,.,._ sea la pérdida de tan ilustre estadista (el Presidente 
1k Kh1ley ), no afectar' nuestru rew:ion• con la Rep6blica vecina, por• .-.uu .... .,.n en bues sólida& y duraderati1> e No se-eateró UcL de --....ia aprobaoión conque todos los miembros ele la Repreaentaci6a 
~ .-ibimoe tillea ..,_bruJ Piense, estudillJ aeclite 161>~ la alta 
-..;&:edci6a de ~llq, y ver, Ucl, ean pronto se sosiep.n sus turbul•tol 
..._,l'tll; 1'a1 por hoy, en. el horizonte del porvenir nacional no asoma nabe 
... 4111 -..aac• telllJ)eltacls las desateotadas vocifémciones de tal é. 
,..¡.,,..;ean6face. como Meue. 6 4e este 4S.aque1 yaDcófugo, como Ud., ... ,.._. -....-.-lw seatisalientoe ni las idm dominaa• de .am­
~.WO.. --• en wto dfa ,..,_. un codicto qae no nee toca t 
•• Mlus .pro'Néal, eatonces, sin voces de alerta prema.,._, sabremoa los 
..... _.,_..,sepir el~ ae de- extrdos, seg6n Ud. nos aoon­
~Ñ,,16), sinp M naestros propios predeceaoree, 101 invictoa mm­
-• qllieaes dicen coa .-erdad las crónicas 1JU8 cleieadieron ••-,,.tria 

llia-YOIOi ~mo ... , leones, y se dejaron crecer las 1llu pe,a 
Jia, &Ju arlllU falta1111w,, ~ron por ella hasta el..tlcimo espirita. 

• • • . 
'MaNtllam r, UcL--aq11ella,-irritaci6n- que , cae puo iettalla en au .. ,q.,_. ~ cargos por •truir. CiertalDeate; .,.a . 

aar.aJ~tela,aia-patal..,_ 
lhD'O# Vaaoe A-M, 

ataquetr ajsla401 , que tlucti en un princip 
Oue el tftado de mi obN es cf'tsparatado. 
Qae los te11tltad0& de la Conquista oo fueron los que yo 
Que mi obra, ee fin, es inopO'rtu"11a y pobre en lenguaje 

ó para emplear las palabras de Ud,, que mi libro cviene 
6 tiempo oportuno> (páa<. n ), no lace cexquiaiteces (sic) 
ores ret.tricas» (P'g. 6? ), ni esparce cmúimat -píofu Nlllll1rif' 
len1'P (pq. ss). 

Los uteriorea 'f>UIKO&>SOII' en •a totalidad menudos dela1le1 
te extnftos , • cuestióllli planteada por mf, esto ts, --1 

ero cartc~r de la Conquista eSpatlola en Alll~ y~ 
M6xico. Si de mi libro entero se desprende qae cHda Call~ 
los antecedentes del pueblo hispano, tuvo qUe veriialtM y 
llevaba al cabo cea injusticia initante, avaricia ~ ..wllllilaMI 

atismo y crueldad inhumana; Ud., en su refutaci6n,---tal llMJin 
Jolleto (pip. 7, 65 y 68).-debió haber aducido argmnenteif••••••W.•~?~ 

minadu , probar lo contrario, y no disMerse con iDq • 
lo abselute al tema ¡,µesto al debatAt; no se lehda, 
: alf Jo indica en la repetida dltnba edición de ill • 

eal Academia Espallóla, edici611 en la que, ya lo llije,.-p1wNtni•11·f81i1111tf 
·ampia, figurar el nombre de Ud. como aoad~mico _,.f!MlftillilillllR11ff:: 

En consecuencia, con ken deftebo podría yo ~ 
que iacurre ea el vulgar sofi9ma ;,r,.,t11it1 eltiteld, secú 
· · , motacicSn de la cueati6n•. 
ollllallte, poi ttatane de un indMdao de la R-1 

is&oria, voy t diác:atir -los. putos nsodiobos, aa 
D pf .... mente edralol al -cart~r de- k cohqa1a 

Como le parece , Ucl\ (J>'r,. 6,-8), que con el • 
, Máico 4el tnapa del Nuevo M111ído• alientll coi' 

IIM1D<lMOI deben,agndecetme-elque yO'le&haya 41pn1tod,.,.111.:.1111rv-11111J. 
rapaci._del im¡wialismedel Profesor lleadéo .. )iertmiedf 

U.t,. Mbico, AtMric:a est4 meaoa ~dé(~ l ta• 
o manifiesto de eerTir ele puto para aaciar el hambre de m•IIOI"'.., 

a, 

"ldameate antea que yo un abio dil~o, 
, ... quitado ya de trqestto rlobo 'ill nuwe 0nAiilla.. 
eítulo tam~n--de su excelente o'ln 4- Tetrt; l'Aillftiq 
Pllis por los seloree Arman4 Colia & Ciei. 

8tFtlace qft con el titulo de •HuitoiNI de 1rg1110peetde la 
comp1-meate al ieei libN4 CMN --- llía ebta 

fct'8r-l>al!Uy, 11b biatoriacldr ele 'lhli•entld ~. , .. 


